       9. ¿QUIÉN DEBE SER EL REY DE LA SELVA?: 
         ¿EL ELEFANTE? ¿EL TIGRE? ¿EL LEÓN?

  Hace muchísimos años una pregunta se paseó por las cabezas de todos los animales de los bosques de Africa y Asia: ¿Quién debe ser el rey de la selva?

  Juzgando por su tamaño, el “elefante”parecía ser el primer candidato. Pero juzgando por su astucia en la caza, el “tigre” se mostraba como un rival digno de ser considerado para recibir el título. Finalmente, viendo su melena, el “león” llamaba la atención de todos. 

  Ante el triple dilema que ofuscaba a los animales de la selva, grandes y pequeños, de repente “el águila” que sobrevolaba por encima de todos ellos y de las copas de los árboles y habitaba en las cimas de los montes, propuso el siguiente concurso:

· “Allá lejos se divisa la gran montaña. El que de esos tres animales que habéis elegido sea capaz de llegar hasta la cumbre, debe ser nuestro Rey”.

A todos los animales les pareció una propuesta muy cabal que no se les

había ocurrido a ellos hasta ahora. Así que primero se fueron a donde el “elefante” estaba duchándose con su trompa en medio del río, antes de comerse su descomunal desayuno de hierba verde y fresca, y le dijeron:
· “Si quieres ser nuestro rey, intenta subir hasta la cumbre de la montaña”.
El elefante sonrió ufano, pero cuando miró a la enorme montaña ante él,

surgió una mueca entre sus colmillos que le tapaban la cara. Haciendo de tripas corazón echó a caminar hacia el pico de la montaña. Mas al cabo de subir durante tres largas horas, sudando a mares, miró hacia atrás primero y vio que tan sólo había ascendido unos 500 metros. Por delante de él, le quedaban aún más de mil quinientos metros. Se dio media vuelta, vencido, y al bajar a donde le esperaban los otros animales reunidos, les dijo humildemente:

· “Lo siento, pero me es imposible subir hasta la cima del monte. Renuncio a ser vuestro rey. Buscad a otro”. 

Los animales, bastante decepcionados, esta vez acudieron al “tigre”. 

El felino o gran gato aceptó la propuesta con ironía y les dijo:

· “Si me convierto en vuestro rey, tenéis que ofrecerme cada día carne y ensalada”. 

Esto dicho, con su rapidez habitual empezó a correr montaña para arriba,
dando saltos de mata en mata, esquivando rocas, mirando de reojo a los pajaritos que le animaban desde las ramas de los árboles. 
Pero cuando ya había superado los 1.000 metros de altura del monte, 

estaba exhausto, sediento, le temblaban las cuatro patas y tenía la lengua fuera. Lanzó un grito que resonó por toda la selva:

· “¡Renuncio a la montaña, a sus pompas y a sus rocas!”

Se bajó cabeza baja y rabo entre las piernas. Los animales que le

esperaban al pie de la montaña, le acogieron con el mismo silencio que el tigre guardaba. 

· “Ya sólo nos queda el “león”, se dijeron unos a otros. Y se encaminaron a

su cueva madriguera. Por precaución, no le dijeron al león que antes de él habían invitado ya a ser rey de la selva al elefante y al tigre. Como si el león fuera la primera y única opción que se les había ocurrido, le dijeron:

· “Si subes hasta la cumbre de la montaña, serás nuestro gran Rey”.

El león, tras un enorme bostezo, se peinó un poco la melena con las uñas de 

sus patas delanteras, lamió un poco de agua que había en un pequeño estanque cerca de su cueva, y sin más, con ganas e ilusión, echó a correr hacia la cumbre. Sólo miraba arriba y se decía:  “¡más y más!”

  Subió más de 1.000 metros. Allí contempló las bellas flores “edelweis”, que su abuela la vieja leona le cantaba de niño con la famosa canción que lleva ese nombre. Y siguió escalando las rocas de la montaña. Ahora ya no había apenas arboleda, sólo piedras enormes que se arremolinaban entre sí. Un viento frío le golpeaba en la cara y le ponía los pelos de su bigote y la melena de la cabeza puntiagudos. Pero seguía subiendo. 

  Sin embargo, cuando el león superó los 2.000 metros de altura, ya no pudo más. Todavía le quedaba mucho trecho que caminar para llegar a la cumbre de la montaña. Era muchísimo más alta de lo que se había imaginado. 

  Y casi sin poder respirar, temblándole el corazón fuertemente, emprendió el camino de vuelta. También el león, cuando llegó a la planicie de abajo donde le aguardaban impacientes los otros animales, les tuvo que confesar:

· “Me ha sido imposible coronar la cima de la montaña”.
Una lágrima se escapó de sus ojos. En la selva ¿no podría haber sido coronado nadie como rey? 
Mas héte aquí que el águila se posó en una rama baja de un árbol, donde todos los animales la podían ver y escuchar y les dijo: 

· “Camaradas, ni el elefante, ni el tigre, ni el león han podido llegar a la cumbre de la montaña. Pero yo, que les seguía sobrevolando a su alrededor, oí al león que gritó frente a la montaña, antes de emprender su regreso hasta aquí”. 

  El león dijo: 

· “Montaña, ¡me has vencido! Pero eso ha sido hoy. ¡Espera y verás cómo un día, después de muchos días en los que me voy a entrenar en escalarte, te venceré y llegaré hasta tu pico!”

Y después el águila acabó su discurso con estas palabras:

·  “¡Es por eso, por ese esfuerzo paciente y ese anhelo de luchar hasta alcanzar la victoria, que yo pienso y os recomiendo que “el león” sea nuestro Rey!”

Todos los animales aplaudieron y después se tuvo la ceremonia en que el

“León” fue coronado como “Rey de la Selva”. 

  MORALEJA

  Niños, tenéis que aprender del león. En la vida habrá muchas dificultades a vencer a medida que vayáis creciendo. Pero si tenéis esa fuerza de voluntad, ese ideal ilusionado de llegar a la cima de vuestro ideal, entonces, después de mucho sudor y esfuerzo sufridos pacientemente, alcanzaréis la victoria. 

                                FIN
